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consciente, la posesión se afianza m is y la Jai va, tomando más cuerpo, 
se apodera entonces del ser bastante débil pira abandonar su inte li- 
gencia i  las aberraciones de ensueños incoherentes, suscitados por las 
larvas, ávidas de emociones y de vida.

E l estado denominado monoideísmo prueba experimentalmente la 
posibilidad de la posesión por las larvas.

E l único remedio es la voluntad, es la actividad, es la continua 
vigilancia de todos sus actos, por insignificantes que parezcan.

M ás , la bestialidad, todavía parte integrante de la humanidad 
actual, es el factor más importante, es el creador fecundo de estas 
larvas y de las más temibles, porque cada ataque, cada victoria es 
para ellas un centuplicado de vida y de fuerza. L a  definición más 
científica de estas larvas desarrolladis, es la siguiente: “ Espíritus
animales y semi-animales, anhelantes de humanizarse, voraces de 
fiuidos superiores, almas zoológicas en busca de la sexual energía que 
podrá hacerlas evolucionar desde la bestialidad animal hasta la 
hum anidad.

Ignoto;':

TEMPLARIOS Y  GNÓSTICOS

* b:n Li Rrlí,'i >n U bamamd-*'! tiUna » i 
« *n -1 t'tadcs de ' arbarií— Science el Iteu 
•  lifjión.»

Este epígrafe no tiene nada de nuevo, es conocido de toda per" 
sona que, sin fanatismo y sin prevención alguna, estudie, piense y 
-aciocine. Sin em bargo, es bueno recordarlo á fin de investigar el 
morqué la M asonería, por sus actos, deja suponer que es enemiga de 
a R elig ión , siendo ella una institución cuyos fines ostentan ser hu- 
nanitarios, justicieros y de conformidad con la Verdad.

¿Cómo la M asonería puede ser enemiga de una institución con los 
nismos fines que, si bien al punto de vista puramente científico no 
3tá  de acuerdo con ciertos descubrimientos modernos, pero que 
:onserva íntegro su prestigio y  fuerza civilizadora, al punto de vista 
□ oral, que llamaremos interna, personal, porque escapa al control 
le las leyes generales que rigen las sociedades, cómo, entonces, la 
Masonería puede mostrarse enemiga de las religiones en general, 
obre todo de la religión cristiana en particular?

A n tes de contestar á esta pregunta hay que estudiar la Masonería 
n sus fuentes originarías, en sus tendencias y en sus propósitos, estu- 
íoque nos dará Ja clave buscada.
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T o l o m v ú n  ir rrui !o ' • que la Masonería es una institución 
m i’ Icrn i ( i ' n ) ,  coTip'-r , otcrico de varias sociedades secretas, 
ram ís vivaces de l; s I» 1 cor . antiguas, retoños vigorosos de cismas 
rcligú-o*, fuentes sagradas (c réricu) de progresos científicos, mo­
rales c inr-ricctinlc ; I ernpl os, Rosacrucianos, Gnósticos, C aba­
lleros de M i ’ , v de R ! I meos Jueces, etc., perseguidos, pero 
nuncM sencido'-, por la Aun "i jad de los Papas, ayudada por el 
Poder de lo> reyes, en pro uc ia conservación de los dogmas esta­
blecidos base de la autoridad religiosa y á fin de no debilitar la 
íucr/a de la idea monárquica, ba^e del poder real.

Desde los albores del Cristianismo, un cisma poderoso h i venido 
á producir un antagonismo muy importante que ha llegado hasta la 
época actual, ora vencido, ora vencedor, otra vez vtnc’do, pero siem­
pre fuerte y pronto á disputar ó conquistar la supremacía religiosa, 
la autoridad. Queremos hablar del Gnosticismo, parte esotérica de 
la generalidad de las Iniciaciones conferidas en todas las sociedades 
secretas.

L  . guerras de rt gién realizadas desde 20 siglos, no tienen otro 
origen que la lucha del Cristianismo con el Gnosticismo: guerras sin 
resultado alguno, puesto que, á pesar de la preponderancia actual del 
Cristianismo católico, los dos antagonsirr.os están todavía frente uno 
á otro en lucha abierta, siempre con el mismo objetivo: la autoridad.

Es cieno que la lucha ya no es sangrienta, ni en son de guerra 
mortífera, pero no por esto deja de ser acérrima en el campo de la 
idea, campo lleno de sorpresas, lleno de vida, pues nunca muere 
la idea.

Conociendo las fuentes gnósticas (Templarios, Rosacrucianos) de 
la Masonería, nadie debe extrañar si sigue el antagonismo.

Como, por desgracia, todos los masones no conocen ni las fuentes 
de ia historia real de la institución Á la cual pertenecen, nos parece 
útil probar por algunos hechos comparativos la veracidad de nues­
tras afirmaciones de que Ja Masonería es gnóstica.

A  la par de un simbolismo material: herramientas de albañil, puro 
recuerdo industrial de su origen, la Masonería tiene en sus manus­
critos inicia!icos otra cosa que cucharas, plomadas y mallctes.

El neufiro masón, antes de prestar el juramento y de recibir la 
L u z  imci 'tica, debe recibir el “ bautismo” , parte primordial de toda 
iniciación, parte primordial de toda religión, bautismo destinado á 
purificarlo y prepararlo.

Mace tres viajes y en cada ur o de ellos rcc be uno de les tres bau­
tismos que deben hacerlo apto para recibir ia Luz ,  limpiándole de
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lis  mancillas que pudieran empañar la perfección requerida en su 
cuerpo, en su conciencia y en su espíritu.

En el primer viaje recibe el bautism o del agua, (suprim ido en los 
rituales actuales por un acto de vandalismo im bécil.) E n  el segundo 
viaje, el del viento, (practicado inconscientemente por los H erm anos 
soplando en lis  espaldas;) en el tercero, el dei fuego, (conservado úni­
camente como de efecto escénico, cuando no de juguete.)

Este triple bautismo es de origen gnóstico, difcrcn*c det cristiano, 
que emplea únicamente el agua, pues el bautismo gnóstico se hace 
por el agua, por ci viento y por el fuego.

S n entrar en m ivores explicaciones, indicamos únicamente este 
hecho tangible, po- sef más al alcance de los conocimientos de todos.

Por un “ impulso' de /g-er/sj, impulso á veces realizable, otros 
contraproducentes, según los elementos bien ó m.d preparado^, los 
masones actuales siguen i i  lucha en contra de su com petidor por la 
autoridad.

Pero debemos ccníe%ir que el “ im pulso”  de los Ignzi¿>s va d eb ili­
té ice? sus efectos á medida que la irreligión y la ignorancia y sus 
consecuencias fatales, el fanatismo, “ porque sí” , han invadido las L o -  
g as y que politiqueros ávidos de poder egoísta han venido, por sus 
arengas patrioteras, á desviar i  la M asonería de sus fines de progreso 
moral c intelectual, rebajándola á la par de cualquier club de ínfim a 
rr.nortarcia social y política.

Lastim a!, porque, pasadas las épocas de barbarie en que la fuerza 
primaba a! derecho, en que la nobleza cifraba su honor en pelear y 
matar, en que la fuerza bruta del hombre era la m ayor de la:» v irtu ­
des y el valor c! m iy o r  timbre de honor, se pue le esperar, en la 
actualidad, de la unión de las dos corrientes c iv ilizad o ras: el cristia­
nismo en su manifestación como religión y ci gnosticism o en su 
manifestación masónica, un beneficio, un progreso intelectual y m oral
de la humanidad.

D r . A m a u t a .

M  A .  í - t  X I N I S  . V I O

E l hom bre e st i dotado de potencialidades inherentes á su trip le 
naturaleza. Estas potencialidades han s'do  dem ostradas hasta la 
evidencia por los sabios de todos las escuelas.

A dm itida la existencia de estas facultades en potencia de ser, hay 
que dcsarroi:lorias de modo que el hom bre por su propia vo lu p tad



las pueda emplear en provecho suyo y en el de los dem is, según los 
casos.

El Martinismo, por medio de la Iniciación, comunica á sus adeptos 
los medios reconocidos eficaces y adecuados al desarrollo de estas 
facultades, y una vez desarrolladas éstas, el método de emplearlas 
con provecho.

Como el alcance de estas potencialidades no es ni puede ser limi­
tado, pues la ley del progreso lo impide, el método de desarrollarlas, 
está ásu vez en proporción del poder ya adquirido: de allí las varias 
escalas de estudios iniciáticos, tanto más elevados cuanto más impor­
tantes son los poderes que se pretende adquirir y las fuerzas que 
manipular.

A l hablar de Iniciación y de sociedad secreta, se piensa, natural­
mente en la Masonería más en vista. L a  Masonería, en sus diferentes 
ritos encierra Ja letra de los secretos iniciáticos más importan tes.Se- 
cretos considerados por ia generalidad de los masones como simples 
fórmulas anticuadas é inútiles, debidas á la credulidad y á la igno­
rancia de sus antecesores!, juicio de fácil aplicación pero que denota 
una corta preparación iniciáíica y una ignorancia crasa de la anti­
güedad.

A  la par de la Masonería y paralela á ella, existe el Martinismo, 
sociedad secreta, algo más secreta, de mucho más difícil acceso. La 
Masonería obra sobre el plano físico, busca el bienestar físico, predica 
la libertad en sus más físicas concepciones, pero no da los medios de 
adquirirlas.

E l Martinismo enseña, como la Masonería, la moral general; prac­
tica la beneficencia según sus recusos y no es egoísta; trata, por el 
estudio, de desarrollar la intelectualidad de sus adeptos; para eso les 
obliga, á dar por escrito un trabajo genial sobre cuestiones sociales, 
filosóficas y científicas; concede los pocos grados que admite el rito 
sólo al mérito, al trabajo y al estudio y nadie los puede comprar, pues 
no se venden.

L a  Masonería cobra derechos excesivos para conferir grados ilu­
sorios, todo se paga y por lo tanto todo se puede comprar.

E l Martinismo no cobra derecho alguno; enseña por medios prác­
ticos, al iniciado, á ser dueño de su organismo, á dominar sus pasio­
nes, á limitar sus deseos; obliga al que quiere obtener el grado 
inmediato superior á probar prácticamente el dominio que h i obtenido 
sobre sí, sobre sus necesidades y sus deseos; ningún grado se concede 
sin previa prueba por escrito. Enseña practica y teóricamente el 
medio de adquirir ciertos poderes extra-físicos, de desarrollar la&

—  1 2 8  —
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potencialidades inherente» á la naturaleza hu-.nina. Enseña á respeta 
a l.bertad de todos, permaneciendo libres. Por fin, la Orden M ar­

tineta prepara á *u$ adeptos para iniciaciones de grado más elevado.
H  M artintsm o no impone credo alguno ni religión que le sea 

propia; admite todos los credos, todas las religiones, pues sabe que 
c nombre no hace la cosa: Dios puede llamarse Bracma ó Jeh o vá , 
puede ser representado por cualquier ligara ó símbolo, por cualquier 
p i  abra ó títu lo ; todos estos nombres, títulos ó símbolos representaron 
siempre el D ios-U n o.

Sabe también el M artinism o que la religión es necesaria; sabe que 
las religiones, con us diferentes cultos, no son m is que la mandes- 
tación de la religión, adecuadas al genio de un pueblo, á su desarrollo 
moral é intelectual val medio y tiempo en que vive.

Por lo tanto, el M artinism o respeta todas las religiones, porque 
cada una encierra la verdad relativa de Dios. Respeta todos los 
cultos, pues todos, bajo sus diferentes ceremonias, encierran la ado­
ración del D ios-U no. Adm ite el culto público, única fuente, para 
muchos, vid estado psíquico especial que pone al hombre en contacto 
con la D ivinidad.

Cree el M irtin ism o que es hacer una obra humanitaria y de p ro ­
vecho elevado para todos, el aspirar á la unión de todos los cultos, 
de todo-- los sacerdocios, de todas las inteligencias, dejando á cada 
uno su autonomía, lo que conseguirá con el amor á sus sem ejantes, 
base de la solidaridad. Afirm a que este amor se conseguirá única­
mente con el desarrollo de la intelectualidad, es decir, la destrucción, 
en el hom bre, de laignorancia, fuente del egoísmo bestial, irracional 
y perverso, que lleva á la humanidad á la destrucción de sus miem­
bros por las guerras, los odios y las persecuciones políticas y reli­
giosas.

X G R G S : :
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O P OR T U N I D A D
•A quien le venga bien el sayo, se lo pnngs*.

El. *

LA CALUMNIA Y LA DIFAMACIÓN
Podemos afirmar, sin temor de equivocarnos, que nadie se ha visto 

libre de las garras de la calumnia; pero por mucho que ofendan los 
efectos de la calumnia, no perjudican en absoluto sino cuando los 
acompaña la mala intencionada difamación.

La calumnia hiere la honra con un solo golpe; la difamación se 
complace en martirizar al que es víctima de una imputación filsa.

Los rivales de iguales fuerzas y de idénticas aspiraciones se calum­
nian; pero los serviles de pobre inteligencia y de mosquinas pasiones 
difaman.

La calumnia es hija de una baja emulación, la difamación lo es de 
la vileza, de la impotencia. El calumniador puede ser un ilustrado 
y ciego ambicioso. El difamador es un audaz y perverso envidioso.

Tanto llegan á odiarse dos hombres eminentes, pero émulos entre 
sí, que no perdonan medio para herirse en su amor propio, y creyen­
do poca ofensa los insultos, llenos de cólera se calumnian y tras la 
calumnia viene el atropello; pues bien á pesar de esto y estando á 
punto de matar ó morir, pueden tener una franca y leal explicación 
que los lleve á una reconciliación sincera. Si el calumniador se re­
tracta, el calumniado olvida y con el trato y un buen comportamiento 
se extinguen por completo los agravios y desaparecen los rencores.

El calumniador no ofende por cálculo sino por ímpetu y no es co­
barde; lo que él desea es no ser indiferente á los ojos del que le tiene 
en poco, y pronto á ponerse frente á frente de su adversario con las 
armas en las manos, acepta una transación honrosa.

Los que no pueden llegar á la altura de los hombres enminentes, 
procuran matar reputaciones ajenas pira elevarse ellos, y se hacen 
eco de todo lo que tiende á la difam ición de los demás. Estos seres 
de pobre espíritu y de corazón pequeño, gozan cuando provocan el 
escándalo contra la bien sentada reputación de algún hombre virtuoso 
y trabajador. Si se les pide explicación de la calumnia que cometen, 
contestan que ellos no tienen la culpa de haberla oido proferir y que 
no pueded hacerse solidarios de ajenas invenciones. Rehuyen toda 
responsabilidad, pero se complacen en divulgar las calumnias.



t
Se me objetará que describo al calumniador con muy nobles sen­

tí mientes, sin duda para rebajar demasiado al que goza dando vuelo 
á la difamación, pero esto no es verdad; píntese como se quiere el 
o igen de la calumnia, siempre será mas bajo y mas digno de cas­
tigo el que la propala que el mismo calumniador.

Veamos otro ejemplo: en un grupo de murmuradores, una persona 
que por su comportamiento social no es digna de mucho respecto, ó 
que ni su talento natural ni su ilustración la pueden poner i  gran 
altura ante la pública opinión, se ocupa en desprestigiar á un ausen­
te, y sin conocer las consecuencias de la calumnia, inventa alguna 
superchería que tiende á poner en duda la honra de aquel de quien 
se murmura; pues bien, ha bastado ésto para que las otras que están 
oyéndolo se complazcrn en divulgar aquella mentira que rebaja el 
buen crédito del calumniado: gozan dando como cosa cierta la infa­
mia lanzada sin preveer los resultados y que divulgada por los difa­
madores, llega á ser causa de la perdición de una familia de pundonor 
y acrisolada virtud.

Para el hombre de rectitud notoria que acostumbra hacer examen 
de conciencia, dándose cuenta continuamente ante su razón de todos 
sus actos públicos y privados, no hay nada que más le ofenda que el 
que duden de su honradez, y es capaz de atropellar la amistad y 
hasta los lazos sociales más sagrados, cuando se convence de que su 
buen nombre efe juguete de la difamación.

La calumnia puede despreciarse muchas veces, pero no es posible 
que nos hagamos indiferentes á los electos de la propia difamación.

Suele suceder que el que lanza la calumnia, haga también el oficio 
de difamador, en cuyo caso, el que así se conduce, se convierte en un 
monstruo de perversidad; aunque por lo general el que difama quiere 
tener un editor responsable y le gusta dirigirse al público con un. 
esto se dice, ó con un fulano afirma, para no afrontar nunca las fatales 
consecuencias de aquello que divulga. El difamador es tan mañero 
como cobarde.

Aborrecemos al calumniador, pero convencidos de que son más 
perniciosos los que se hacen un deber en dar vuelo á la calumnia, 
castiguemos ahora y siempre al que se complace en ser difamador.

E l ©
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Pensar que un tal provecto ha sido alabado, aplaudido hasta U 
servilidad, presentándolo como un timbre de honor y un signo ine­
quívoco de progreso! jfEic ceguedad!

¿Se realizara la ' ‘C ivi Bernardina Rivadavi**', con sus propósitos 
egoístas? Pensamos que no; porque es relativamente fácil edificar 
una casa-asilo, levantar un hospital, establecer una escuela, pues el 
esfuerzo pecuniario se hace por una sola vez v lujo la presión de 
diferentes impulsos; humanitarios, egoístas o de para compromisión. 
Edificado el asilo, levantado el hospital, establecida la escuela, luy 
que sostenerlos, y es, precisamente, aquí donde empieza la dificul­
tad. Para sostener una sola cama, en cualquier casa hospitalaria, se 
requiere un capital importante. ¿Dónde, entonces, la Gran Logia, 
encontrara los capitales necesarios para sostener en la “ Casi Bcrnjfr- 
dino Rivadavia” solamente lo indispensable para el alivio de sus 
adeptos desvabdos?

Es sabido que los recursos de que las Eogias, en general, pueden 
disponer, son muy limitados; .os troncos de beneficencia son anémi- 
cos-crónicos.

Los Orientes y Grandes Logias, con mayores dificultades pueden 
satisfacer las exigencias de la administración y, por lo tanto, no se 
puede contar con un a\ uda eficaz.

(puedan las suscrifdcnss, sí, ¿pero...... .?

*
*  *

El Gran Orina? Argentina —Está sufriendo nuevamente una 
crisis. El poder ejecutivo, desengañad^ de 1* poca eficacia política 
de la Masonería en provecho del partido liberal,cansado déla inercia 
senatorial, de la alta sabiduría, de la laboriosidad de las cámaras, 
quinta rueda de un nial carro, ha tomado una resolución que, aunque 
tardu, poJna ser útil: “ Poner en poicsioti del gobierno simbólico
al muy Pod.*. Gran Comendador; entregar todos íoí documentos al 
Supremo Consejo, g r.\  3 3 ” .

Haciéndolo en debida fo. .111, seria volver al Rito Escocés antiguo 
y aceptado; p ero ...... habrá que satisfacer ambiciones y entonces se
volverá & borrar con el codo........y preparar nuevas componendas y
hacer nuevas constituciones para seguir violándolas........  y para rea­
lizar tan bellas aspiraciones habrá una masónica distribución de grados 
j j . \  preparando así lumbreras de a 33  picos, que iluminaran con su 
brillante luz los albores del siglo X X ., y la apoteosis de la Gran 
Logia Nacional, que, satisfecha en la persona de unos pocos agracia^.



dos, dcsiipiiiccem (al brillante astro en la nube luminosa (orinada por 
|0s nuevos dejando ciegos á losdcm&i ( • ) ,

K finita la comediaI 
/ Nekam l

*
*  p$ ‘

N rn lo y ia  - 1 lubicndo fallecido en Ouilmrs el general Libofio 
llrrnnl, (»mn Dignatario de In Masonería Nacional, el (irán Oriente 
A rgentino invita á todos los masones rogularesyá los pertenecientes 
;i otro ( )rictites, ni acto del sepelio, que tendrá tugaren el Cementerio 
del N orte, el 4 de Febrero á las 9 y !/a a, m .— E l, ( íkan  S iear.-
IA1UO f  i K N 1! H A I. OR Í.A ÜRDJtN.

t  "L ib o rio  Hrrnnl, Cirncral de Brigada, Q. E , I\  I)., falleció en 
O uilm e»cl 2 de Febrero de 19 0 1 , en el m utílela tyjeiia cat6/¡ray 
tur! alce i tío por los Santos Sacramentos. Su esposa, etc*... En la iglesia 
de la Inmaculada Concepción se dirá una misa de cuerpo presente” .

Llam a la atención el contraste que ofrece el avilo publicado por 
la /a mi la y las re»oluCÍon2s adoptadas por la Masonería.

La fundía anuncia que el general ha fallecido en el seno 1 de la 
iglesia católica, fortalecido con todos los auxilios espirituales y la 
masonería, por su parte, adopta resoluciones tendentes á honrar la 
memoria del ex gran Maestro de la Masonería Argentina,

Cosas de la M asonería, y nuda más.
M i  RAM A udi .

*métm ... —»« < - ■ ■■

.SOCIOLOGÍA
C A R I D A D ,  F U E N T E  D E L  V I C I O

Nuda como los países civilizados para formentar los vicios.
Lo cuadros que dia a día te nos presentan explican claramente 

que i. o;ta misma civilización la primera en corromper al hombre.
I i 110 tic los cuadros que quizá para muchos pasa desapercibido 

y que debe estudiarse, es la mendicidad.
L a  pobreza, hija muchas veces de la pereza y de la haraganería, 

conduce á la mc-ndicidad, pero es de lamentar ver a hombres y

I») llit'Aii Ai>b| no bilinü* )» ill <<qu», d id o . l  m í o , ‘Lin»»hdo i.oAiim
mi* b"U »l*i j»Wo «|U# •ti ill* ¡«ir «*r d*rii*»U<Io M oditd t  de v|#uU>, r* |.f 

,,i.jor *•>».» i ,'olüei<//U m*fcdnl'* */u* o «u>ha «toludón.
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mujeres jóvenes y fuertes vagar por las calles, abandonados en su 
persona, como llamativo á la caridad.

En los paseos, en las puertas de los teatros, bancos, iglesias y 
casas particulares donde hay fiestas, se ven mendigos, unos llevados 
por la necesidad, otros mas numerosos que, imitando á éstos, practi­
can el comercio de pordiosero, comercio productivo que no necesita 
ni capital, ni trabajo; ideal de un sociólogo si no rebajase la dignidad 
humana haciendo perder al hombre toda dignidad y hasta la ver­
güenza.

Una medida rigurosa sería el remedio que podría curar este mal; 
esta gente podría ser útil y no una carga, si la sociedad se preocupase 
en algo de aliviar la verdadera pobreza y de castigar á los comer­
ciantes pordioseros.

¿Porqué hay mendigos á pesar de los numerosos asilos costeados 
por las rentas públicas?

Porque hay exceso de caridad irreflexiva; á cada instante no3 
vemos atropellados con algún infeliz, que ostenta desgracias, reales 
ó fingidas, solicitando una limosna con voz lastimera.

Es entonces, cuando á fin de alejarlos de nuestra vista, con unos 
centavos nos vemos libres de este cuadro y el mendigo comerciante 
sigue aumentando su capital.

Y  es este un mal servicio que se hace, pues es protejer el vicio; 
fomentar la haraganería y exponernos luego á mayores peligros.

¡Cuantos de ellos desprecian un pan que de buen corazón se le di!
Sábese que estos mendigos no quieren ir á los asilos porque les 

será violento verse encerrados sin poder practicar su lucrativo co­
mercio.

Sin embargo, al lado de éstos hay verdaderos pobres que se hallan 
imposibilitados de trabajar y que necesitan de la caridad pública.

Una ley prohibitiva, alejará á los explotadores de la caridad y que 
facilitará á los realmente imposibilitados el asilo donde podrían vivir 
como seres humanos sin ser un baldón de vergüenza para nuestra 
civilización tan egoista, como bombástica.

— 134 —

H. G.



— 135 —

LIBROS Y PERIÓDICOS
Qu est cc que I" Ocultisme, por el Dr. Papus; obrita de unas 8o 

páginas, precio i franco.
Desde tiempo cada uno esperaba una reseña¿ un resumen del Ocul­

tismo establecido, siguiendo las bases de la filosofía clásica. La 
obrita, resumen de las conferencias realizadas en el congreso espiritua­
lista de 1900, trata de la psicología, de la metafísica, de la moral, de 
la sociología y también de la bibliografía del Ocultismo.

Una lista de los representantes del Ocultismo, desde Platón hasta 
la época actual, y datos sobre la reencarnación, la práctica respiratoria 
y la teurgia, dan á esta obra una utilidad importante para todos.

Rcvue Spiritualiste illustrle.— El t° de Enero esta revista publicó 
su nvimero, consagrado á relatar los muy curiosos informes dados 
por espiritistas y sonámbulas respecto al hombre descuartizado. 
Entre muchos madames de Thfcbcs, de Laure y de AulTinger.

La Rcvue Cosmique.— El 1 5 de Enero salió á luz este periódico, 
cuyo propósito es el de poner de acuerdo el materialismo y el espl­
ritualismo. Redacción, 3 rué Rodicr, Paris, con el anterior.

Moniteur des Eludes psychiques.—Transformación del “ Moniteur 
Spirite et Magnétique” ; el director, M. B. Martin, de elevado cri­
terio, sabrá dar vida é interés al “ Moniteur’’. Sinceras felicitaciones.

Luce e Ombra— Revista mensile di scienze spiritualiste. Dire- 
zione: Milano, via Cappuccini 18. Abbonamento: anno lire 5.

Que realmente sea la Luz que aleje la Sombra, tales son los deseos 
de Luz A stral al saludar al colega.

Carta del señor don J .  Alfredo Ferré ira, por Juan Enrique Laga- 
rrigue, Santiago de Chile, publicada por Religión déla Humanidad. 
Aconsejamos la lectura de esta carta, pues encierra conceptos real­
mente elevados.

l  a Gran CEuvre Alchimique, por F. Jollivet Castellot. Obriu de 
propaganda de la sociedad alquímica; rué deSavoic 3, Paris.

La lectura de este trabajo científico hará comprender que la 
alquimia, por la práctica, ha tomado un lugar preferente, tanto en 
las ciencias como en la industria, y ya la risa burlona de los ignoran­
tes críticos no es de moda.

E l Espiritualista, revista mensual publicada por el Circulo de 
Estudios Psíquicos de Valparaíso, dirección de correo Casilla 1229.

Deseamos al colega larga vida y le devolvemos el alablc saludo 
que dirige á la prensa: queda establecido el cange.
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